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Se produjo Ca guerra europea; 
unos defendiendo su “ honor priisia» 
no", otros “ defendiendo la libertad 
y  la democracia” , y  otros, finaimen- 
te, “ haciendo la guerra para termi­
nar con la guerra”  llevaron a la 
muerte a millones de hombres. La 
Eocial-democracia, la fuerza proleta­
ria más Importante entonces, dejó­
se atraer, no en su totalidad, pero 
sí en su Inmensa mayoría, por las 
palabras de los políticos; y  sus lí­
deres pusieron armas en manos de 
los trabajadores, no para hacer la 
revolución y derribar de sus pues­
tos de ntando a los lobos carniceros, 
sino para lanzarlos contra otros tra­
bajadores, contra otros hermauosde 
lucha y  de ciase que militaban bajo 
las mismas banderas que ellos; ban­
deras en las cuales campeaba el le­
ma : “ Trabajadores del mundo, 
linios” . Había triunfado el imperis- 
lismo. V estalló la guerra. La gue­
rra que hasta ahora hemos llamado 
guerra europea, guerra mundial, 
gran guerra, pero que en estos mo­
mentos, cuando ante nuestros ojos 
se abre la posibilidad de una nueva 
conflagración general, pierde indu­
dablemente extraordinaria impor- 
tarrcie.

Uf imperialismo capitalista había 
provocado la guerra del catorce; pe­
ro en esa guerra, donde tantos hom­
bres encontraron la muerte, donde 
tantas energías se derrocharon, don­
de tantos valores económicos se des­
truyeron para siempre, no consiguió 
matar a quienes eran sus responsa­
bles directos e inmediatos; no con­
siguió eliminar de la faz del mundo 
a su mismo germen productor. Hu­
bo, ciertamente, un período durante 
el cual ios imperialismos vivieron 
agazapados; los unos, porque esta­
ban saboreando el triunfo; los otros 
porque no se atrevían a presentarse 
en público dospiiés de s u  derrota; 
pero no habían muerto; sufrían úni­
camente la invernada del desastre; 
y  esto úmeamente aquellos imperia­
lismos que habían sido vencidos.
' H oy, cuando aun no hace veinte 
arlos que cesaron los estampidos de 
las granadas en los campos de IHu- 
ropa, están de nuevo a punto de vol­
ver a empezar, quizás, cuando es­
cribimos estas líneas, han comenza­
do y a .  Y  esto porque los mismos im­
perialismos que provocaron la gue­
rra en 1 9 1 4  ha nvuelto a dar seña­
les de vida, y  quieren volver a co­
menzar de nuevo sus trágicos jue­
gos de dolor y  de sangre. Está hoy 
Europa ai borde de la guerra por­
gue el imperialismo expansionista 
del germanismo quiere nuevamente 
poner sus plantas sobre pueblos ií- 
*^res: y  porque el imperialismo con­
servador, orondo y  satisfecho de la 
.Cran Bretaña, no ha sido capaz de 
'jugarse su tranquilidad, hace unos 
®*eees, en pro de la libertad.

Inglaterra ha pretendido nueva­
mente acaller demandas pagando con 
bienes ajenos; cuando Hitler voci­
feraba pidiendo el Sarre, Austria, 
Dantzig o las regiones sudetes, In­
glaterra no se alteraba demasiado; 
alguna manifestación, una interpe­
lación en ios com una, una campa­
ña de la prensa de izquierdas; pero 
nada más; los intereses británicos 
no estaban directamente amenaza­
dos: y  a los ingleses siempre les ha 
parecido muy natural que cuando 
hay que pagar, '<•.* *
t.vlador, ’.̂ íi j\l i »  que pague otro, 
se ’W Por eso ha sido po­
sible que llegase a  producirse la ac­
tual situación europea. Y  suponemos 
que nadie nos tachará de exaltados 
cuando, teniendo una guerra durísi­
ma dentro de nuestras propias fron­
teras, conservamos serenidad para 
decir que la guerra europea está a 
punto de producirse.

Cuando Francia, Inglaterra y Ale­
mania, por sí y  ante sí, en abierta 
oposición contra la manera de pen­
sar del pueblo Checoslovaco, deci­
dieron, en principio, la anexión de 
tos sudetes al Tercer Rcicb, confia­
ban, por una parte, en so fuerza, y  
despreciaban, por otra, los senti­
mientos nacionales de Checoslova­
quia; de la misma manera que an­
teriormente habían' despreciado los 
intereses del pueblo español, clara­
mente manifestados dentro de la 
mayor legalidad electoral.

¿Checoslovaquia? ¿Qué era, qué 
signifleaba Checoslovaquia ante les 
grandes colosos de Europa? ¿Qué 
le importaba a ios capitalistas de la 
City el doior del pueblo checo al ver 
atropellada su independencia y  su 
libertad? Sentían hacía /I la más 
absoluta indiferencia; se trataba de 
“ un pueblo débil" y  junto a los dé­
biles, sólo la voz de ios fuertes*debe 
oirse y  atenderse. Esta es la única 
conclusión cierta que nos brinda el 
legatismo t; .v.-,v.'hado y 
Je la  Sociedad de Naciones. Se de­
cidió lo que pudiéramos llamar 
“ muerte civil”  de Checoslovaquia. 
Y  a esta decisión se llegó sin contar 
para nada con la misma Checoslova­
quia, sin escucharla siquiera.

Y a  una vez en la pendiente, no 
pararon ahí las cosas. Hungría y 
Polonia reclamaron su parte en el 
despojo. Y  Checoslovaquia se en­
cuentra al borde mismo de su des­
aparición como Estado independien­
te. En estas condiciones se inician 
las conversaciones de Codesberg. A 
una propuesta británica, responde 
una contrapropuesta alemana; Hít- 
ler exige, pide todavía más; Chant- 
berlain se niega a nuevas coRcesio- 
jies; ha comprendido, por fin, que 
concesión tras concesión tendría que 
llegar a ceder a Hitler hasta la mis- 
niíaima Trafalgar Square, so pena 
de desencadenar la guerra. Las ne-

I gociaciones se suspenden y  un clima 
I de incertidumbre se extiende en las 

hasta entonces sonrientes cancilie- 
. rías.
j Pero, además, el pueblo checo re- 
, acciona; y  pide la palabra; y  fren- 
' te al mundo dipíomático, sinuoso y 
I cobarde, lanza la verdad de su de- 

cisión de defenderse. Cae el Qabiiie. 
te Hozda y es sustífuido por el üo- 
bierno que preside el general Siró* 
v y : es el mismo general al cual el 
pueblo checo respondió que prefería 
el suicidio a la deshonra que supo­
nía para él la aceptación de ias bru* 
tales concesiones exigidas por Hit­
ler. Se van afirmando las posiciones 
enérgicas; las tropas checas viieiveii 
a ocupar las localidades sudetes que 
habían abandonado; nuevas balan- 
dronadas de Hitler caen en un am­
biente cada vez más hostil; y asi se 
llega a las jornadas actuales.

Checoslovaquia decreta la movili- 
zación; pone de manifiesto que por 
encima de la voluntad de las gran­
des oligarquías capitalistas se en­
cuentra totovía, como se encontra­
rá siempre, la voluntad de los pue­
blos dispuestos 8  defenderse frente 
a la ola fascista, ¡Movilización! Ra­
dio y  prensa llenan los ámbitos con 
esta palabra encerrada siempre en 
signos de admiración. Es uno de los 
pasos que preludian la guerra. Des­
conociendo las circunstancias y  los 
acontecimientos que se hayan des­
arrollado en las últimas horas, sa­
biendo únicamente la movilización 
decretada por eJ Presidente Benes, 
y conociendo la densidad del movi­
miento de tropas alemanas hacia las 
fronteras checas, sabemos ya lo su­
ficiente para afirmar sin temor a 
equivocarnos que nunca, desde ju ­
lio del 14, ha estado Europa tan cer­
ca de la guerra general como lo es­
tá en los Afomentos actuales. L'n 
paso más, un dedo que aprieta un 
gatillo o que haga accionar un per­
cutor de cañón, una palanca de bom­
bardeo de cualquier avión, y  Ja gue­
rra habrá estallado. Una nueva olea­
da de barb-aríe, de destrucción, de 
dolor y de muerte devastará los 
campos de Europa. Y todo porque 
los imperialismos, fríos, sin cora­
zón y  sin alma, siguen pretendiendo 

.manejar a su^ntojo los anhelos es­
pirituales de los pueblos, y  despre­
cian, desde la altura estúpida de su 
presunción chapada en oro y  pie­
dras preciosas, la dignidad nacional 
de los países que no pueden consi­
derarse como primerísimas poten­
cias.

E l mundo se está planteando en 
los móntenlos actuales una pregun­
ta trágica. ¿Estallará la guerra? 
¿E s ta güera?

El porvenir inmediato es el úni­
co que puede resolvernos la incóg­
nita; todavía puede ser tiempo de

evitarla; todavía puede darse el ca­
so de que los afanes de Hitler que­
den frenados ante la amenaza de una 
conflagración general para la cual 
no está de ninguna manera prepa­
rada, en la cual, bajo ningún aspec­
to, puede obtener el triunfo.

Y  si así ocurre, s» las democra­
cias —¡al finN-, se deciden a  tener 
un gesto enérgico y  firme, sí no ce­
den nuevo terreno, si no toleran nue­
vas intemperancias, si se aprestan 
a defenderse con ias armas de la co­
acción armada de que el fascismo les 
está haciendo objeto, todavía esta­
remos a tiempo de poner al descu­
bierto el clianta.ie hitleriano.

Entre tanto el pueblo checo ha 
pedido la palabra. Y  su voz, al pe- 
neral!, ha demostrado al mundo en- 
diría, al gritar su ¡Movilixeción go­
tero que todavía los pueblos, por dé­
biles que sean, tienen una voz mu­
cho más potente que los mayores 
autócratas del mundo.

Vuelve el ciaro Ben-Hamá a 
alegrar nuestro espíritu con sus 
buenas frases, iiechas al margen 
del tiempo y  de ¡os hombres.

"S i te advierten un error, Una, 
dos, tres veces, y  persistes en él 
o en su tolerancia, serás un con­
tumaz de la sinrazón.”

“ No es suficiente para ser un 
buen administrador ser honrado.

Un mal administrador puede 
arruinarte aún sin llevarse un 
céntimo.

Es cuestión de admíaisírar 
bien.”

. . “ No intentes poner dique a  un 
torrente.

El agua, arrolladora, rebasaría 
el dique.

Encauza el agua, } podrás apro­
vechar su fuerza.”

“ Procura tener siempre seca la 
yesca para el fuego.

Potfrla suceder que en una no­
che de tormenta necesitaras fue­
go y  no lo tendrías con la yesca 
mojada.”

Ayuntamiento de Madrid
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CON TEMAS AJENOS

Partidos de caudillos
"Dúrtingurse siempre nucoiro i>ar- 

ti'! • por SI! disciplina. R1 Partido So­
cialista lio fue jamás un partido de 
caudillos. Huyó siempre de este fu­
nesto defecto, que tanto daño cau­
só en otras organi/aciones dcuio— 
Ciáticas.’ ’

Ksía declaración de la •Ljrcutiva 
del Partido Socialista ha penni- 
lido evocar, generalizándolo, el te­
ma del caudillismo en los partidos. 
En España, todos los iiartidos ]>oli- 
ticos, en todas las épocas, ludiaron 
contra los caudillos sin dejar de so­
portarlos Y  sufrirlos. Y  es que no 
se rcjiaraha que craíi cousu.<taocia- 
les con k f s  partidos; que eran cuer­
po y  sangre, árlxil y  soiiiura, caba­
llo y  jinete. Que el uno no iXKÜa vi­
vir sin el otro. Con una sola c.vccp- 
ción, c[uc es preciso declararla a rcu- 
glóu seguido: la ‘de los pai tidilos cu 
oposición permanente. Estos parti- 
ditos no pocb'ai! crear caudillos, por­
que nadie era tan generoso q u e  se 
¡.'asara la vida sufriendo lo.s embales 
de la adversidad, en hivlia sin iin 
oasis de poder.

ctíub.'Fsato- E-s Recorda­
mos ahora el caso del I'artido Ra­
dical-socialista, ya desaparecido. Se 
fundó con I.a premisa de iiuposibüi- 
t.ar e! caudillismo, sin duda jiorque 
las personalidades qtie le dieron 
aliento procedían de un Partido Ra­
dical en el que oficiaba, sin sustitu­
to posible, aquel don Alejandro Lc- 
rrotix, que empezó queriendo levan­
tar el \clo a las novicias — ¡impú­
dico!—  y  terminó abriendo con pa- 
l:;’íf]ueta las cajas de caudales. B**'-

e í i  _» - ..v  Y  el
¡)oder crea ri\ aHdados — que se lla­
man tendencias— y  “ i#

Era ineyitabíc. Mientras se lucha­
ba por conseguir el poder, como to­
do eran aiiortíu^ioncs y  sacrifccios y 
todós tirabnin del niismo carro, car­
gado de esperanzas, ¡«día darse 
un ca»o de vanidad o diez; vanida­
des que duraljtui-lü que tardaban en 
presentarse im rie.«go o una respon­
sabilidad grave. ¡Ah, pero cuando se 
conseguía el poder, las ideas cam­
biaban mucho! J.os programas eran 
teorif.-s, bellas teorías y  abstraccio­
nes idealismos para hacer discursos 
inflamados; el ¡>odcf era, cu cam­
bio, a!gc> real, taugible, serio nutri­
cio. E l ¡Joder presentaba problemas, 
muchos ¡irobfcmas y  cargos, muchos 
cargos. Para unos y otros no podían 
servir los ¡srogramas, desprovistos 
de e.\'i)ericucia, oportunidad y efica­
cia. Y  en la apreciación de los pro­
blemas y  de los cargos, era natural 
que surgieran tendencias, mo<los di-- 
Untos de enfocarlos y  de ejercerlo.' .̂

Esos niodos distintos CTcaban, a l­
rededor de cada ¡«rsonaje bien si­
tuado, un grupo o tendencia. Y  eva 
normal v.-r que siempre coincidian 
en el gm¡>o o tendencia los que ha­
bían oaijiado cargos con el persona­
je que llevaba b  batuta. A  esos di­
rectores de bandas políticas se dió 
en llamar caudillos, cuando en rea- 
liílad tenían apreciaciones disllutas 
sobre ios problemas de Estado y  de 
los cargos. Por eso 110 tocaban todas 
las bandas de un mismo partido con 
aCnación y  al unísono. E l pueblo 
llegó a comprender el caso y  lo des- 
aliució para siempre pensando que 
mientras existieran ios partidos tc- 

} iiian que existir caudillos.

¿Se subleva Marruecos?
Las noticias que venimos recibien­

do denotan que hay que ¡«ner aten­
ción en los acontecimientos de Ma­
rruecos. ‘ ‘Garidad” , en su número 
del viernes, acertaba al enfocar la su­
blevación como una “ Jonta”  de 
acreedores, aduciendo qQe el cabilc- 
ño marroquí es, por su estado de ci­
vilización. un mercenario de la gue­
rra. Y  agregaba: "Chasquear a mer­
cenarios ha tenido siempre conse­
cuencias complicadas, porque .“íuc- 
Icn no confonnarse con abandonar 
las banderas, sino que quieren re­
sarcirse’ '. Evidente. Mercenario eit- 
gañado, "a l que pagan en moneda 
flue carece de todo valor para la vi­
da mercantil de la zona, dependien­
te, ¡voy más que nunca, de las mer­
cancías de Francia” , es mercenario 
que más pronto o más tarde, tenía 
que sublevarse y  arremeter contra 
los que ic prometieron soldada y l»o- 
tíi! que no- perciben,

Pero, siendo ese el ambiente y  la 
causa determinante de la subleva­
ción, ¿no se ven hilos sutiles y  ma­
nos hábiles cultivándolo? ¿ lío  apa­
recen, por las infórniaciones que ve­
nimos teniendo, planes bien mccli- 
'tados de alguna nación con influen­
cia predominante en la zona? Todo 
hace creer qne esa nación, asediada 
por demasiados conflictos, está in-

icfcsada cii crear problemas fuera 
de su casa. Y  no es difícil prever que 
la sublevación de los indígenas tie­
ne la aquiescencia de la jiación do­
minadora y  el marchamo de haber­
se organizado en la zona dominada.

Por todas esas circunstancias, la 
cuestión cobra inusitado interés ’ y  
envergadura. Si Mohamed Torres u 
otros Moharaedes notables, con pres­
tigio e inteligencia, han visto claro 
y  "se han pasado al moro” , nada 
saldrá perdiendo nuestra causa. La 
cantera de Marruecos representaba 
un filón magnífico para Franco. Si 
el filón se agota, veremos a quién 
pide Franco compensaciones. Y  sí, 
ademas de agotarse para Franco, se 
subleva, .crea problemas graves ,y 
exige medidas de policía y  de pre­
caución permanentes en la zona que 
hagan necesarias tropas aguerridas 
y  dispuestas a contener la subleva­
ción y  mantener un orden ficticio, 
convengamos en que empieza la Es­
paña antifascista a sentir manos 
previsoras y  colaboraciones apre- 
cialdes.
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u CASTILIA UBRE”

Gliamberlain Meya a! flaal 
Se sn pelitica catastrófica: 
sn paz desbocrasa lleva a 

!a enerra
Ciiamberlain abandonó Godtsbtrg. 

Una derrota más ha sido este nuc- 
\o  diálogo con el tirano alemán, 
agravándose extraordinariamente el 
conflicto europcc'. Esto es lo que ha 
conseguido con sus claudicaciones 
vergonzosas, coronadas con estas 
visitas.a IJiiler, verdadera capitula­
ción del Imperio l.>r¡tánico ante un 
avcnturcriy con foi-tuca. Que el fas­
cismo se haya envalentonado, cre- 
yciulo que en Europa 110 existe otra 
cosa que brutalidad }■  barbarie, cru­
ces gamada y  hachas sangrientas. 
A sí cá.com o llega a  su final trági­
co una política vergonzosamente 
claudicante: agravando el proJjlcma 
de l;i paz de tal modo que ya no que­
da otra solución que pre¡>arar los 
cañones para que éstos, con todo su 
estrago destructor, comiencen a 

i continuar la obra catastrófica del 
I gobcrinnlo, que ha propiciado este 
¡ instante temible; que Europa seyea 

anegada en im mar de sangre.
La reunión de Godesljcrg ha fra­

casado: H illcr, segiui informes de 
fuente alemana, parece <¡ue ha dado 
un ¡ilazo de diez días a Chamberlain 
para que Praga ordene la evacua­
ción de las tropas que vigilan en los 
pueblos y  ciudades más importantes 
de La región de los sudetes; imposi­
ción que el pueblo checo está dis­
puesto a rechazar, porque, felizmen­
te, en aquella latitud no se ha per­
dido la dignidad iii d  decoro v i '-v  
br.jí, .u ' . i  Oiecoslovaquia,
demostrando que su grito: “ ¡Quere­
mos el suicidio! No queremos estar 
deshonrados!” , se ha hecho carne 
en el pueblo checo, decidido a dis­
putar a Berlín su libertad y  su in­
dependencia. I,a movilización gene­
ral decretada por el Gobierno que 
preside el general Sirovy, es bien 
elocuente a este respecto. A si con­
testa el pueblo de Praga a las bra­
vuconadas dcl jaque alemán: po­
niéndose en guardia, dispuesto a re­
peler la agresión que ronda a lo lar­
go de sus fronteras.

E l pueblo que creó M asaryk se 
liacc digno de su independencia, ha­
ciendo caso omiso del juego vergon­
zante del Gobierno de Londres, gas­
tado y  desprestigiado con este re­
cord de claudicaciones vei^onzosas, 
y  hace cara valientemente a las cir­
cunstancias trágicas que la injeren­
cia de lord Runciman le han depa­
rado. A sí es como los pueblos de­
muestran que no son tribus, dócil­
mente dispuestas a ir al sacrificio, 
para no quitar el sueno de los cobar­
des y  de los egoístas, do . 
derfj y  «s.-» de la
paz. A sí es como Europa puede en­
contrarse a sí misma, derribando los 
planes de entrega que !o.s políticos 
de la derrota iban facilitando el au­
ge del fascismo italogermano, tan 
retador como brutal, y  así, también, 
hemos llegado a este instante de lu­
dibrio para los que apaciguaban el 
mundo, entregando a los pueblos a

!a ro'racíúad de los maitines de Bc-r, 
lin y  Roma, ofrccfedoles encadena, 
dos a millones de seres, mientras laj 
palabras de MTnstoa Giurcuil 
cumplen: los Gobiernos de Francia 
e Inglaterra tenían que elegir entre 
una ¡lar. dcslioiiroia la  guerra, di- 
gkmdó una i;iz  dcjh-.'uróia para ú 
a la guerra. Y  dntc csta'-lrágica rea- 
lidad nos cEr'.'.itr.''.:nc?. E l c-y^clts 
de U guerra lo anuncia esa i-.e.i. 
libación general dcl GoWemo de 
l ’raga y  1.a llamada de re&rvistaj 
en I'rancia. niiontras Chauibcrlais 
retorna a I.ondrcs con el fardo de 

culpas b ijilcu ’.ablcs y  de su n:i. 
(loso iraca-''.

Visado por 
la censura

P í ^ B Ú S M Q l S m O N P J H

in X O R A X l H. —  “ Intelectual”  coa 
los faros apagados.

IG U A LD A D . —  r

ILF.50. —  Superviviente de la inva­
sión traumática.

ILU M IN A R . —  Imitar el día en im 
pedazo de noche.

ILU.SIOX. —  Juguete del alma. 
ILU SO . —  Funámbulo dcl ¡tensa- 

miento. '
ILU STR A D O . —  Término amisto­

so que -se emplea para indicar a 
los que no nos parecen cultos. 

IL U ST R E . —  Complemento de un 
retrato al óleo.

ILUSTRISI-M A. —  Titulo con bri­
llo.

IM AGEN . —  Paalomiiiia de la rea­
lidad.

IM AGIN ACIÓN . —  Caldera de pro­
yectos y  despropósitos.

IM AN . —  “ Greta .Garbo”  del hie­
rro.

IM B E C IL . —  Majadero falto de 
peso.

IM BECILID .M ). —  Risa de subor­
dinados.

IM B E R B E . —  Molino... sin qosas, 
para moler.

IM ITACIO N . — 'Carretera de con­
ductas ajenas.

B fP A C IE N C IA . —  Acelerador del 
deseo.

IM P A L P A B L E . —  M ujer atrinche­
rada en su propia estirtjacióii. 

IM Pi\R. —  ¡ Nones I 

IM P.ARCIALIDAD. —  “ Capa per­
meable”  de la ecuanimidad. 

IM P A S IB L E . —  Guardacantón de 
las emociones.

IM P E C A B L E . —  "Luchador”  del  ̂
frente Sol-Alcalá-Gran Vía. 

IM PED IM EN TO . —  Puerta cerra­
da a la ley natural. 

IM PER FECCIO N . ~  Sabotage d* 
la Naturaleza en el encargo “ hom­
bre” .

IM PER IA LISM O .—  Narcisismo iJ< 
la Ambición y  la Fuerza. 

IM P E R M E A B L E . —  Véase A U S­
TERID AD .

IM PER TIN E N C IA. —  Eructo de 1* 
incapacidad.

IM P E R TIN E N TE . —  Grosero coO 
acuse de recibo.

IM PLO R AR . —  I*edir con cobar­
día )• desde abajo.

IM PO N EN TE. —  No sabemos si 
se dice así, o como dice un "re* 
presentativo ueo-i»ÉdecUial” , IM ­
PONIENTE,

IM PO N ER SE. —  Tener "dupiex” 
en el "m us’ ' de la vida .

S. U. de Jas !. de! P. y  A Q.-C.N.T-

Ayuntamiento de Madrid




